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Los planes de gobierno 
muestran la pobreza que hay 

en las propuestas de seguridad. 
Hay quienes insisten en 

relacionar la pobreza de los 
ciudadanos con la criminalidad, 

desconociendo las múltiples 
pruebas que existen de esa 

falsa relación. Aunque sí existe 
una relación entre la pobreza 

de las propuestas de seguridad, 
el exceso de una burocracia 

ineficiente y el aumento de la 
criminalidad en las ciudades
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Introducción

Las principales ciudades del país se diferencian del resto de los municipios por 

tener un diálogo simétrico con el Gobierno Nacional en muchos aspectos o plantear 

de manera clara sus diferencias. Esto es producto de sus capacidades técnicas, hu-

manas y financieras junto con la influencia política de las autoridades locales, las 

cuales, en algunos casos, son más candidatos presidenciables que alcaldes o alcal-

desas. 

Desde hace más de 30 años, las grandes ciudades han impuesto buena parte 

de las agendas de seguridad ciudadana en el país. Las propuestas epidemioló-

gicas desarrolladas en Cali para medir los homicidios y desarrollar estrategias 

orientadas a reducirlos de manera eficiente con el fin de garantizar un diálogo en-

tre Medicina Legal y la Policía (una experiencia que nunca logró llevarse al nivel 

nacional); los modelos de Bogotá y Medellín que se desarrollaron en los años 90 

y la primera década del siglo; y las propuestas de trabajo entre el sector público 

y privado lideradas por las Cámaras de Comercio de Bogotá y Barranquilla, son 

solo muestras de lo que han sido estas tres décadas en las ciudades. 

La construcción de una burocracia especializada en seguridad, de orden civil, 

que ha tenido corta vida, es una de las características que ha marcado esta evo-

lución de varias décadas. Las grandes ciudades han sido laboratorios de muchas 

de las cosas que hoy se discuten de forma permanente en torno a la seguridad. Ha 

sido Bogotá, incluso, la que ha planteado recientemente un debate en torno a la 

descentralización de la policía, una discusión que parece urgente pero que tiene 

demasiadas aristas para ser abordada.  

Teniendo en cuenta las expresiones del pasado, se esperaría que los planes de 

gobierno de los candidatos analizados en Bogotá, Cali, Medellín, Bucaramanga y 

Barranquilla ofrecieran visiones novedosas en distintos aspectos.

Las ciudades tienen fenómenos delictivos conectados con la vida urbana. Un 

ejemplo son los hurtos a personas, cuyas tasas están muy por encima de cualquier 

otro espacio territorial en el país y se distancian de 

manera significativa de la frecuencia de otros fe-

nómenos. En esta medida se esperaría que, dada 

la información disponible, la discriminación de los 

fenómenos fuera sofisticada y estuviera conectada 

con las experiencias urbanas. Las ciudades con-

centran fenómenos que están condicionados por la 

forma en que ellas están planteadas, por el tipo de 

movilidad que tienen sus ciudadanos, por la rela-

ción con el espacio público, por la ausencia de una 

comunidad que organice el espacio y la presencia 

de múltiples comunidades. Es decir: la experiencia 

Desde hace más de 
30 años, las grandes 

ciudades han impuesto 
buena parte de las 

agendas de seguridad 
ciudadana en el país
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de la ciudad implica, necesariamente, una dinámica del comportamiento de-

lictivo que tendría que estar articulada con una propuesta de visión de ciudad.

Sin embargo, al observar los planes de gobierno de los candidatos en Bo-

gotá, Cali, Medellín, Barranquilla y Bucaramanga, no se encuentran muchas 

novedades y parece que sus propuestas se han empobrecido. Es cierto que, 

cuando se habla de tecnologías, las cámaras de vigilancia han dado paso a los 

drones o al reconocimiento facial, pero hay carencia de contenido frente a los 

fenómenos de seguridad y las propuestas estratégicas no son la constante. 

La seguridad es un concepto recurrente, vano en su contenido. Una ca-

racterística nacional para evitar discusiones estratégicas, desde las cuales es 

imposible encontrar acciones y propuestas nuevas. Las mismas fórmulas de 

siempre, como el aumento del pie de fuerza, la vigilancia electrónica o el acer-

camiento de las instituciones a los ciudadanos, están acompañadas de ideas 

viejas de fortalecimiento de los sistemas carcelarios (que, más que una nove-

dad, es una obligación constitucional desde 1998), así como de la reincidencia 

o simplemente de la presión al sistema judicial para que sancione con mayor 

severidad. 

Una oposición vieja entre prevención situacional y social parece caracte-

rizar los planes de gobierno. La prevención social que se ha consolidado bajo 

eslóganes de prevención integral, donde se justifican las políticas sociales por la 

lucha contra el delito y la delincuencia, se oponen al control de los factores que 

facilitan que se cometan. Eso conduce a intervenciones sobre poblaciones vul-

nerables, que estigmatizan y condenan a una parte de la sociedad, o al aumento 

del pie de fuerza y del accionar de sistema penal, que en buena parte no depende 

de las autoridades locales. 

La burocracia en torno a la seguridad que se ha creado en los últimos años 

no parece tampoco tener un lugar en los planes de gobierno, salvo en el caso 

de Bucaramanga, donde la propuesta de su creación parece poner a tono a la 

ciudad con la construcción de esta enorme burocracia especializada. La mis-

ma burocracia que, al parecer, no ha tenido un efecto real sobre el control de 

la actividad delictiva en las ciudades. Lo novedoso en este caso sería pensar 

en acabarlas dado que muchas de ellas están en manos de excomandantes de 

policía, convirtiendo estas secretarías en unas entidades amorfas que ni cons-

truyen política ni estrategia, y que carecen de capacidad operativa. 

Una burocracia que tampoco parece lograr conectar las políticas locales 

con las nacionales. Al igual que lo encontrado en el análisis de los planes de 

gobierno departamentales, parece que la Política Nacional de Seguridad, De-

fensa y Convivencia ha pasado desapercibida para los candidatos. No hay un 

esfuerzo por conectar lo que ha propuesto el Gobierno Nacional, ni siquiera 
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son claras las menciones para plantear una distancia con lo que este propo-

ne. Es decir: la burocracia, los especialistas en seguridad que han aumentado 

de forma exponencial en los últimos 30 años, no parecen estar asesorando de 

manera adecuada a las campañas. ¿No es más efectiva una política local que 

se apoye en las propuestas nacionales? Una pregunta que nos hacemos a partir 

de la lectura de los planes de gobierno. 

Finalmente, los niveles de victimización de los hurtos en sus distintas mo-

dalidades son preocupantes. También la letalidad de otras conductas como los 

homicidios y sus frecuencias, las desapariciones de menores de edad (particu-

larmente de los adolescentes), la extorsión, la violencia intrafamiliar, los delitos 

sexuales en todas sus modalidades y las estafas. En fin: el universo delictivo es 

amplio y la victimización y revictimización frecuente. Este es un fenómeno que 

pasa desapercibido por buena parte de las propuestas, en las que no hay una 

solución directa para los ciudadanos que son víctimas o que tienen el riesgo de 

serlo. No hay compromisos con indicadores ni con metas específicas. Se habla 

de seguridad y prometen acciones recurrentes, sin mencionar el impacto de 

todas ellas en la vida de los ciudadanos. 

Los planes de gobierno muestran la pobreza que hay en las propuestas de 

seguridad. Hay quienes insisten en relacionar la pobreza de los ciudadanos con 

la criminalidad, desconociendo las múltiples pruebas que existen de esa falsa 

relación. Aunque sí existe una relación entre la pobreza de las propuestas de 

seguridad, el exceso de una burocracia ineficiente y el aumento de la crimina-

lidad en las ciudades. Esto sería lo novedoso: crear centros de innovación para 

el control de los delitos, con referencias explícitas a los tipos penales, sumado 

al desarrollo de una cultura de eficiencia institucional donde las entidades hi-

cieran su trabajo y respondieran a las necesidades de los ciudadanos. Todo esto 

tendría un efecto en la reducción de las altas tasas de victimización que carac-

terizan a las ciudades. Tanto en aquellos delitos que se ven, como de aquellos 

de los que no se habla. 
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BARRANQUILLA
REFERENTE NACIONAL E 

INTERNACIONAL
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1. Barranquilla: referente nacional e internacional

Para este periodo electoral se registraron ocho 

candidatos a la alcaldía de Barranquilla1: Alejandro 

Char (Partido Cambio Radical), Antonio Eduardo Bo-

hórquez (Partido Polo Democrático Alternativo), Ro-

nald José Valdés (Movimiento Alianza Democrática 

Amplia), Rigail Dibaldo Romero (Movimiento Político 

Colombia Humana), Luis Enrique Guzmán (Partido 

Verde Oxígeno), Hassan Fares (Partido Ecologista 

Colombiano), Marco Fabio Orozco (Ciudadanos 1A) y 

Harry Alberto Silva (S.O.S por Barranquilla).

¿Cuál es la visión general de la ciudad y las es-

trategias planteadas por los candidatos en torno a la 

seguridad?

Visión
Existe una posición común entre todos los candi-

datos: Barranquilla como territorio productivo y re-

ferente nacional e internacional. Sin embargo, difie-

ren en la manera que proponen para lograr esto. Por 

ejemplo, Antonio Bohórquez y Rigail Dibaldo Romero, 

le apuestan al lema del Gobierno Nacional “Potencia 

Mundial de la Vida”, abarcando de manera íntegra e 

inclusiva la salud, la educación y el deporte. Ronald 

Valdés no enuncia el lema, pero propone una cons-

trucción de ciudad desde los grupos poblaciones con 

inclusión, bienestar y creación de oportunidades.

Marco Orozco, Luis Guzmán y Harry Alberto Sil-

va, orientan la visión hacia la lucha contra la corrup-

ción y a lograr una ciudad transparente y alejada de 

las antiguas administraciones y clanes políticos. Fi-

nalmente, Alejandro Char y Hassam Fares compar-

ten la idea del desarrollo basado en alianzas con el 

sector privado, donde se fomente la infraestructura y 

la provisión de servicios sociales. El candidato Char 

hace énfasis en la continuidad de proyectos previos.

Seguridad 
Aunque hay convergencia entre varios candida-

tos (Antonio Bohórquez, Harry Silvas, Rigail Romero 

y Ronald Valdés) sobre la sostenibilidad y la garan-

tía de los derechos humanos, existe un tema central 

para todos los que aspiran gobernar Barranquilla en 

el próximo cuatrienio: la seguridad.

¿Qué dicen los datos?
De acuerdo con la encuesta Barranquilla Cómo 

Vamos2, para el 2022, el 32% de los barranquilleros 

se sintieron inseguros en su barrio, mientras el 45% 

dijeron sentirse seguros. Frente a la ciudad, el 30% 

se sintió inseguro y el 44% seguro. Es decir: la per-

cepción de seguridad es similar en los dos contextos. 

Por su parte, la victimización se ubica en el 17%, dos 

puntos porcentuales por encima de la medición de 

2019. Por último, el 68% encuentra los atracos calle-

jeros como el problema más grave de seguridad en 

sus barrios, el 14% las pandillas y el 13% la drogadic-

ción. Indicadores que muestran reducción frente a las 

mediciones anteriores, pero que deberían estar en el 

radar de los candidatos.

Los datos oficiales muestran algunas cifras pre-

ocupantes para la ciudad. Entre septiembre de 2022 

y agosto 20233 la tasa de extorsión fue de 55,1 por 

cada 100.000 habitantes, casi 40 puntos por enci-

ma de la nacional (17,7) y ocupaba el primer puesto 

entre las cinco principales ciudades (Barranquilla, 

Bogotá, Medellín, Cali y Bucaramanga). También 

se observó una tasa de amenazas de 121,8 fren-

1	 En:	https://barranquillacomovamos.org/informe/epc-2023/

2	 En:	https://barranquillacomovamos.org/informe/epc-2023/

https://barranquillacomovamos.org/informe/epc-2023/
https://barranquillacomovamos.org/informe/epc-2023/
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te a 108,2 en el nivel nacional. En cuanto al hurto 

a personas, una tasa de 1.078,2 por cada 100.000 

habitantes; de 30,6 para hurto a vehículos; y de 80,8 

frente al hurto a motos. Todas ellas superiores a las 

tasas nacionales: 700,3, 18,3 y 67,7 respectivamen-

te. Frente a los hurtos a comercio y residencia, Ba-

rranquilla tiene tasas por debajo de la nacional y de 

las demás ciudades principales.

Por otro lado, con mejores cifras, se encuentran 

delitos que también impactan a los barranquilleros: la 

tasa de homicidio es de 26,2 —muy similar a la nacio-

nal, que es 26,5— y los delitos sexuales, con 34,4, 10 

puntos por debajo de la tasa nacional.

¿Qué dicen los candidatos?
La mayor parte de los candidatos se refieren al 

concepto de seguridad integral, donde abarcan los 

problemas sociales y su solución como un factor re-

levante para mejorar las condiciones de inseguridad. 

Los candidatos Silva y Fares le dan un enfoque tra-

dicional a la seguridad y la limitan a problemas de 

grupos criminales y delincuencia común. El candi-

dato Romero incluye la violencia intrafamiliar y de 

género; Orozco, por su parte, la percepción de segu-

ridad; y los candidatos Silva y Guzmán mencionan 

algunos delitos como homicidios, hurtos, extorsión 

y violencia, entre otros. Sin embargo, ningún candi-

dato profundiza sobre la definición de los problemas 

y confunden las políticas de bienestar social con la 

prevención del delito.

Estrategias de seguridad
Si bien la seguridad es una línea estratégica en 

todos los planes de gobierno, la manera de abordarla 

varía. Se observan tres tipos de estrategias:  

• • Los candidatos con una apuesta por au-

mentar y fortalecer la Fuerza Pública, es-

pecialmente de la Policía, con el objetivo 

de mejorar la operación de las instituciones 

encargadas del cumplimento de la norma y 

la efectividad en la aplicación de leyes y pe-

nalización. A su vez, invertir en mayor vigi-

lancia y tecnología (Alejandro Char, Antonio 

Bohórquez y Harry Silva)  

• • Aquellos que proponen acciones de mejora 

a la Policía y a la vigilancia, pero dentro de 

los derechos humanos, así como el cierre de 

brechas a través de programas sociales de 

prevención y reincorporación con las co-

munidades. Luis Guzmán, Rigail Romero y 

Hassam Fares, proponen un enfoque inte-

gral a la seguridad.    

• • Candidatos con una estrategia corta y am-

bigua, en las que se prioricen las políticas y 

programas sociales, pero sin concretar ac-

ciones. No se observa un enfoque tradicio-

nal de estrategias encaminadas a fortalecer 

la Fuerza Pública, pero sí una securitización 

del bienestar de la población (Marco Orozco 

y Ronald Valdés).  

Frente a estas líneas estratégicas de seguridad no 

es clara la forma en que van a financiarse, ni tampo-

co la manera en se evaluará su impacto para mejorar 

las condiciones de seguridad en la ciudad.  

Se concluye que los candidatos exponen un inte-

rés por mejorar las condiciones de seguridad en Ba-

rranquilla, pero no hay una definición clara y articu-

lada con los problemas nombrados. Las estrategias 

son ambiguas e insuficientes con respecto al pano-

rama delictivo de la ciudad y de la percepción. Tam-

poco es clara la propuesta de articulación interinsti-

tucional o intersectorial: se limita a la Fuerza Pública 

o a la instrumentalización de la población para que 

ayuden a vigilar y a investigar, competencia que de-
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bería estar concentrada en las autoridades. Tampoco 

se mencionan entidades que tienen responsabilidad y 

competencia, como las inspecciones de policía, fren-

te a la implementación del Código Nacional de Convi-

vencia y Seguridad, ni tampoco a los organismos de 

control que tienen un papel fundamental frente a la 

garantía de los derechos ciudadanos. 

Si bien se observa la intención común de los can-

didatos en convertir a Barranquilla en un referen-

te nacional e internacional, las propuestas no evi-

dencian la articulación con la región. Tampoco hay 

grandes menciones al departamento del Atlántico y, 

frente al gobierno central, no hay conexión con las 

políticas nacionales.

Los candidatos exponen 
un interés por mejorar las 
condiciones de seguridad 

en Barranquilla, pero 
no hay una definición 

clara y articulada con los 
problemas nombrados
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BOGOTÁ
¿DÓNDE ESTÁ EL LIDERAZGO

DE LA SECRETARÍA DE SEGURIDAD?
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2. Bogotá: ¿dónde está el liderazgo 
de la Secretaría de Seguridad?

Para el caso de Bogotá, la FIP revisó la encues-

ta de Invamer3 y escogió a los cuatro candidatos con 

mejor intención de voto: Carlos Fernando Galán Pa-

chón (Nuevo Liberalismo), Gustavo Bolívar Moreno 

(Pacto Histórico), Juan Daniel Oviedo Arango (Con 

Toda por Bogotá) y Diego Andrés Molano Aponte 

(Reconstruyamos Bogotá). Los candidatos muestran 

una fuerte inclinación por recalcar un mayor sentido 

de pertenencia por la ciudad y por comprometerse 

con una gestión pública participativa, eficiente y ar-

ticulada con las necesidades la población.  

La capital del orgullo  
La idea de Bogotá como una ciudad para todos 

implica una débil identidad por parte de quienes la 

habitan. El sentido de pertenencia, orgullo y valor por 

la capital refleja objetivos y fines parecidos entre los 

candidatos, pero su materialización es lo que marca 

las diferencias. Carlos Galán refuerza la idea de dis-

frutar una ciudad atractiva, desarrollando un modelo 

sostenible que respete el medio ambiente y mejore el 

espacio público, mientras que Gustavo Bolívar y Juan 

Daniel Oviedo resaltan la importancia de los dere-

chos sociales y económicos, poniendo al ciudadano 

en el centro.

Diego Molano es el único candidato que sugiere, 

explícitamente, construir una identidad de cultura 

única y de orgullo, pero esta parece reducirse a erra-

dicar el crimen y al castigo efectivo. Tiene, además, 

una visión de Bogotá netamente urbana, descono-

ciendo que el 75% de sus suelos son rurales o men-

cionando la construcción de senderos seguros para 

deportistas y turistas.  

Seguridad y movilidad: 
el terror de las personas

Un elemento fundamental para Bogotá es la mo-

vilidad; mejorarla se ha limitado a las propuestas de 

seguridad o van de la mano con ellas. El argumento 

de algunos candidatos se basa en que los ciudadanos 

pasan la mayor parte del día en la red de transporte 

público y es ahí donde deberían sentirse seguros.  

El candidato Galán, por ejemplo, tiene como es-

logan la idea de poder transitar seguro por el espa-

cio público. Algo parecido utiliza Juan Daniel Oviedo, 

quien desarrolla en un mismo eje los conceptos de 

seguridad, movilidad y pobreza: afirma que mejorar 

la seguridad y la convivencia no es un fin en sí mismo, 

pero sí son habilitadores para aumentar la producti-

vidad y reducir las desigualdades.  

Para los candidatos Molano y Bolívar, esta re-

lación entre movilidad y seguridad es menor y las 

contemplan como líneas estratégicas diferenciadas. 

Para el primero, la seguridad debe concentrarse en la 

lucha contra el “hampa”, mano dura y solucionar los 

conflictos de manera pacífica. Bolívar, por su parte, 

hace referencia a la seguridad como construcción de 

ciudadanía a partir de la promoción y protección de 

los derechos humanos y de la pedagogía. Es el único 

candidato que se alinea a las políticas nacionales de 

Paz Total, implementación del Acuerdo de Paz y a la 

creación del “Pacto distrital por la vida y la paz”.

La idea de Bogotá 
como una ciudad para 

todos implica una débil 
identidad por parte de 

quienes la habitan

3	 En:	https://drive.google.com/file/d/1hdsLb_7X7pzByOu7yV0nbjS1IQVY7bPJ/view

En: https://drive.google.com/file/d/1hdsLb_7X7pzByOu7yV0nbjS1IQVY7bPJ/view
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La percepción de inseguridad y 
el miedo como eje de la seguridad 

Para los candidatos, la percepción de la inseguri-

dad y el miedo que tienen los ciudadanos es alarman-

te. Todos aseguran que Bogotá es una ciudad con al-

tos niveles de delincuencia y eso genera terror entre 

la población. Según la encuesta de Bogotá Cómo Va-

mos (2022), la percepción de inseguridad en la ciu-

dad es de 37,3% y de 24,6% en el barrio.  

Los candidatos Molano y Galán hacen un énfa-

sis en la inseguridad de la ciudad, pero no definen a 

profundidad los factores asociados a ella. El prime-

ro se limita a enunciar que Bogotá se encuentra en 

manos de la delincuencia; el segundo, parte de que 

es un problema de percepción relacionada con los 

problemas estructurales del crimen organizado, la 

debilidad institucional y la violencia basada en géne-

ro. Por el contrario, los candidatos Oviedo y Bolívar 

especifican algunos problemas de seguridad como 

los hurtos, los homicidios y la violencia de género y 

sexual, pero no concretan los datos ni caracterizan 

estos delitos.  

Este panorama superficial de la seguridad ciuda-

dana tiene consecuencias en la forma en que se pro-

ponen acciones o estrategias que mejoren las condi-

ciones de seguridad en la ciudad. Tampoco se tienen 

en cuenta otros delitos o problemas de convivencia 

que afectan a la ciudadanía. La victimización en la 

ciudad, registrada por la encuesta Bogotá Cómo Va-

mos (2022), indica que Bogotá es uno de los munici-

pios del país con mayor índice de victimización: tres 

de cada 10 bogotanos fueron víctimas de un delito 

durante el último año. Esto no solo expone un proble-

ma delictivo, sino que hace referencia a los niveles de 

impunidad, de desarticulación entre las entidades de 

seguridad del Distrito y del país, y de la poca gestión 

con otros niveles de gobierno.  

Otro ejemplo son los datos oficiales que ubican a 

Bogotá por encima del promedio nacional. Según la 

Policía Nacional, entre septiembre de 2022 y agosto 

de 2023, las amenazas tenían una tasa de 120,5 por 

cada 100.000 habitantes, frente a la tasa nacional de 

108,2, y los delitos sexuales de 51,6, seis puntos por 

encima de la tasa nacional (45,2). Los hurtos, en to-

das sus modalidades, también superan la tasa del or-

den nacional (tasa de hurto a personas 1.822,3 frente 

a 700,3 nacional, residencias 90 frente a 62,7, comer-

cio 115, casi 20 puntos por encima (65,7), vehículos 

41,1 casi el doble de la nacional (18,3), y motos 115 

frente 67,7). Estos datos también son superiores con 

respecto a las demás ciudades. 

Sin embargo, pareciera que los candidatos están 

más del lado de quienes impulsan los discursos del 

miedo en Colombia que de los indicadores oficiales 

y de las encuestas, pues no hay claridad de estos fe-

nómenos ni de cómo prevenirlos, atenderlos e inves-

tigarlos. 

Combatir la inseguridad con más de 
lo mismo: Fuerza Pública y juguetes 
tecnológicos 

En general, todos los candidatos se aferran a la 

anticuada fórmula de más policías, más tecnología y 

más ciudadanía vigilante. Insisten en capacitar a los 

funcionarios policiales en aspectos de seguridad, in-

vestigación, mediación de conflictos, fomentar la re-

lación con la ciudadanía, fortalecer sus mecanismos 

tecnológicos y construirles más centros de atención 

inmediata (CAI). También persiste la idea esquizoide 

de mejorar la justicia (como si dependiera de las al-

caldías) e incentivar la vigilancia y la denuncia ciu-

dadana a favor del trabajo institucional, una tensión 

que se observa en todas las propuestas. La partici-

pación ciudadana en seguridad se instrumentaliza a 

favor del Estado, cuando debería ser el Estado quien 

garantice los derechos y proteja a la ciudadanía.  

Frente a lo penal, algunas propuestas mencionan 

trabajos con penados y pospenados para prevenir la 

reincidencia. El candidato Molano propone construir 

una megacárcel para sindicados con un enfoque para 
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que los internos trabajen por su sustento y permita 

generar un proceso de “resocialización”. Oviedo pro-

pone una alianza público-privada para incrementar 

la infraestructura carcelaria de sindicados. 

Con respecto a otras entidades locales, los can-

didatos Oviedo y Galán proponen aumentar la co-

bertura y los horarios de las comisarías de familia 

para acelerar los trámites. También se nombran a 

las inspecciones de Policía: para el candidato Galán, 

estas deben apoyar y descargar a la policía nacional 

en el transporte público y en la aplicación del Código 

Nacional de Convivencia y Seguridad Ciudadana. El 

candidato Molano propone que hagan parte de uni-

dades móviles junto con otras entidades para atender 

las zonas con mayor concentración de problemas.   

Finalmente, no se observan líneas de financiación 

claras para implementar las propuestas en seguri-

dad. De nuevo, el seguimiento y la evaluación no son 

latentes y llama la atención la invisibilización de la 

Secretaría de Seguridad para liderar la próxima po-

lítica de seguridad en el Distrito (solo Galán la nom-

bra, pero como administradora de las multas por el 

Código de convivencia y seguridad). Estas secreta-

rías —inventadas desde hace unos años en Medellín 

y fomentadas por la política marco de seguridad en el 

gobierno de Iván Duque— parecieran tener bajos im-

pactos en las condiciones de seguridad y altos en la 

burocracia de las ciudades y municipios. Pese a ello, 

la Secretaría de Seguridad, Convivencia y Justicia 

de Bogotá fue promovida desde la administración de 

Peñalosa, resaltando su valor frente al diseño, imple-

mentación y seguimiento de la política de seguridad. 

Por eso, se deja como punto de reflexión el papel que 

esta jugará en el próximo cuatrienio.

No se observan líneas 
de financiación claras 

para implementar 
las propuestas en 

seguridad
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BUCARAMANGA
AUSENCIA DE DELITOS Y

PROTECCIÓN DE DERECHOS
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3. Bucaramanga: ausencia de delitos y 
protección de derechos
 

Los planes de gobierno de los candidatos a la al-

caldía de Bucaramanga presentan diferentes visio-

nes, problemáticas y propuestas frente al tema de la 

seguridad. La FIP revisó las ideas de los seis candi-

datos con mayor intención de voto, de acuerdo con la 

encuesta realizada por el Centro Nacional de Consul-

toría4: Jaime Andrés Beltrán (Colombia Justa Libres), 

Horacio José Serpa (Partido Liberal), Consuelo Or-

doñez (Bucaramanga Berraquera), Edinson Fabián 

Oviedo (Movimiento Acciones Notables), Jaime Cal-

derón (Todos Somos Colombia) y Carlos Parra (Par-

tido Alianza Verde).  

Estos candidatos, en general, proponen recuperar 

la ciudad en torno a la prosperidad, dignidad y com-

petitividad, lo que contribuirá a la seguridad y a la 

paz que, según ellos, se han deteriorado. El candidato 

Edinson Oviedo busca materializar sus propuestas 

en conjunto con los gobiernos nacional y departa-

mental, mientras que Jaime Calderón y Carlos Parra 

quieren extender sus planes a través de una articula-

ción metropolitana. Eso significa que hay conciencia 

sobre la importancia de coordinar con los municipios 

circundantes.  

Este énfasis en el desarrollo territorial se aborda 

desde dos perspectivas: por un lado, Beltrán, Serpa 

y Oviedo promueven una visión del territorio desde 

la integración metropolitana y la cohesión social; por 

otro, Calderón y Parra lo hacen desde una perspecti-

va local, con el fin de hacer un territorio más dinámi-

co y competitivo.  

La seguridad: la visión integral vs la 
lucha contra la criminalidad 

Algunos de los indicadores que afectan la seguri-

dad en Bucaramanga son los hurtos a personas, con 

una tasa de 1.359,4 por cada 100.000 habitantes el 

doble de la tasa nacional; el hurto a establecimien-

tos comerciales, con una tasa de 90,3 frente a una 

tasa nacional de 65,7; y los homicidios, con una tasa 

de 20,3, seis puntos por debajo de la tasa nacional 

(septiembre 2022 – agosto 2023. Policía Nacional). 

Además, la percepción de inseguridad es una de las 

más altas de las cinco grandes ciudades: el 60% de 

los bumangueses se sienten inseguros y el 35,4% re-

portaron ser víctimas de algún delito.  

Para los candidatos Parra y Serpa, la seguridad 

se aborda desde un enfoque integral, donde prima 

el respeto por los derechos humanos y las libertades 

constitucionales. Para los candidatos Beltrán, Or-

doñez y Oviedo, se entiende desde una perspectiva 

tradicional: los tres se enfocan en la lucha contra la 

criminalidad desde la protección del espacio público 

y la familia.  

La seguridad juega un papel fundamental para los 

candidatos, quienes proponen diferentes estrategias. 

Ordoñez, Beltrán y Parra, tienen una visión clásica de 

tolerancia cero frente al hurto, el fortalecimiento de los 

consejos de seguridad, de la fuerza pública y, en al-

gunos casos, la articulación con empresas privadas. 

El candidato Parra plantea fortalecer entidades como 

las inspecciones de policía y las comisarías de familia 

para mejorar el acceso, el monitoreo de casos, la pro-

ducción de información y el aumento de capacidades 

humanas. Parra, al igual que Beltrán y Serpa, propo-

nen crear la Secretaría de Seguridad como la entidad 

que lidere la política de seguridad en la ciudad.

De otro lado, Serpa y Calderón afirman que la 

seguridad no se limita a la actividad de la policía y 

proponen desarrollar programas de convivencia 

ciudadana y acompañamiento a víctimas de violen-

cia. Calderón adiciona el trabajo en el espacio públi-

co, pero la estrategia no resulta clara.   

4	 En:	 https://www.centronacionaldeconsultoria.com/post/qui%C3%A9n-ser%C3%A1-
el-alcalde-de-su-ciudad-esta-es-la-intenci%C3%B3n-de-voto-en-bucaramanga

https://www.centronacionaldeconsultoria.com/post/qui%C3%A9n-ser%C3%A1-el-alcalde-de-su-ciudad-esta-es-la-intenci%C3%B3n-de-voto-en-bucaramanga
https://www.centronacionaldeconsultoria.com/post/qui%C3%A9n-ser%C3%A1-el-alcalde-de-su-ciudad-esta-es-la-intenci%C3%B3n-de-voto-en-bucaramanga
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Frente a la promoción de la justicia, los candida-

tos Beltrán y Ordoñez proponen aumentar el pie de 

fuerza de la Policía a nivel táctico para mejorar la in-

vestigación, mientras que Parra plantea realizar una 

cárcel metropolitana de sindicados. Parra, Serpa y 

Beltrán proponen un trabajo conjunto con el siste-

ma judicial para disminuir la impunidad y, como se 

mencionó, Parra resalta el fortalecimiento de las co-

misarías de familia y las inspecciones de policía para 

acelerar el proceso de denuncia.  

A pesar del énfasis hacia la seguridad en las cam-

pañas y en la creación de institucionalidad para lide-

rar su política, faltan propuestas concretas frente a 

los delitos identificados y sus modalidades. Tampoco 

es clara la estrategia para mejorar la percepción de 

inseguridad, asociada con las experiencias, los me-

dios de comunicación, el espacio público y la relación 

institucional de las personas.  

A partir de las propuestas de los candidatos, se 

concluye que algunos conservan la visión clásica de 

la seguridad como la ausencia del delito. Sin embar-

go, sus líneas estratégicas no son concretas frente a 

la prevención, control e investigación de los delitos, 

pues se reducen a aumentar los funcionarios policia-

les, la vigilancia y la tecnología, medidas que pueden 

tener efecto en la disuasión, pero bajo impacto en re-

ducir el crimen. 

La FIP ha insistido en que las políticas de seguri-

dad deben considerar entidades de carácter civil que 

juegan un papel fundamental en la garantía de los de-

rechos ciudadanos, como las inspecciones de policía 

y las comisarías de familia. Fortalecerlas implica no 

solo reconocer sus competencias, sino proponer ac-

ciones para mejorar sus capacidades humanas, téc-

nicas, tecnológicas y financieras. El candidato Parra 

es el único que menciona esta idea, pero no es clara 

la forma en que se articularán y aplacarán financie-

ramente sus líneas estratégicas.

A pesar del énfasis 
hacia la seguridad 
en las campañas y 
en la creación de 

institucionalidad para 
liderar su política, 
faltan propuestas 

concretas frente a los 
delitos identificados y 

sus modalidades
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CALI
LA SEGURIDAD INTEGRAL, 
UN DISCURSO DE MODA
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4. Cali: la seguridad integral, un discurso de moda

Este ejercicio se realizó con los nueve candidatos 

que hoy quedan en la contienda electoral: Roberto 

Ortiz Urueña (Firme con Cali), Álvaro Alejandro Eder 

Garcés (Revivamos Cali), Miyerlandi Torres Agredo 

(Un Renacer para Cali), Danis Antonio Rentería Cha-

la (Movimiento Político Colombia Humana), Wilson 

Ruiz Orejuela (S.O.S Cali – Salvemos Cali), Edilson 

Huérfano Ordoñez (Movimiento Político Fuerza Ciu-

dadana), Denison Mendoza Ramos (Independientes), 

Heriberto Escobar González (Gente en Movimiento) 

y Wilfredo Pardo Herrera (Liga Gobernantes Antico-

rrupción – LIGA).  

Todo tiempo pasado fue mejor  
Para los candidatos a la alcaldía de Cali, la ciudad 

se encuentra en una situación difícil y el desarrollo 

es el motor en todos los planes de gobierno. Es una 

idea compartida que se manifiesta de distintos mo-

dos, pero refleja que la visión sobre la seguridad, la 

convivencia, la gobernanza y el desarrollo territorial 

es pesimista y que tratan de recuperar un pasado que 

para ellos fue mejor. 

Los candidatos Ortiz, Rentería, Ruiz y Pardo 

muestran preocupación ante la corrupción y la des-

confianza en las instituciones como un obstáculo 

para lograr el desarrollo. Otros candidatos, como 

Eder, Torres, Huérfano y Mendoza, centran la idea de 

desarrollo en los Objetivos de Desarrollo Sostenible 

de la ONU, pero no mencionan las políticas naciona-

les o regionales para lograrlo. La mayor parte de los 

candidatos ven con alarma los problemas de seguri-

dad y ordenamiento territorial, priorizándolos en sus 

propuestas 

Cali es Cali ¿lo demás es loma? 
Aunque existe una visión compartida en los can-

didatos sobre algunos temas como la seguridad, el 

medio ambiente y la organización territorial, la dife-

rencia se enmarca en el nivel territorial.  

Rentería, Huérfano y Escobar tienen una visión 

regional al momento de abarcar sus propuestas, po-

sicionando a Cali como un territorio importante para 

la región del Valle del Cauca y la Nación; por su parte, 

Ortiz, Eder, Ruiz, Torres y Mendoza, se concentran 

en el Distrito Especial, Deportivo, Cultural, Turístico, 

Empresarial y de Servicios de Santiago de Cali, y no 

parece que exista una articulación con los otros nive-

les de gobierno. 

Es importante mencionar la distinción que reali-

zan algunos candidatos sobre la empresa pública de 

servicios EMCali, envuelta hace poco en un escán-

dalo por la falta de planeación en el alumbrado públi-

co y de la cual el alcalde es el presidente de la Junta 

Directiva. El candidato Eder busca un buen gobierno 

contra la corrupción y transparencia con la empresa 

pública; Ruiz también planea transformar EMCali en 

una empresa pública transparente y eficiente; y Men-

doza propone, como línea estratégica, recuperar y 

mejorar la empresa pública de Cali y crear una EPC 

2.0. Ninguno propone una estrategia en concreto o 

si esta tendrá un papel importante en los municipios 

aledaños o en la región.

Para los candidatos a 
la alcaldía de Cali, la 

ciudad se encuentra en 
una situación difícil y 

el desarrollo es el motor 
en todos los planes de 

gobierno
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El discurso de moda: 
la seguridad integral

Dentro de los planes de gobierno, la seguridad se 

conceptualiza como un tema que debe tratarse de 

manera integral, pero con algunos matices. Los can-

didatos Ortiz, Eder, Huérfano, Mendoza y Pardo la 

abordan en torno a la paz, la promoción de los Dere-

chos Humanos y el mejoramiento de la percepción de 

la seguridad; Rentería y Ruiz, por su parte, la enfocan 

desde el concepto de seguridad humana y la ubican 

como el valor social de mayor impacto en la calidad 

de vida. El desarrollo de otros servicios como la sa-

lud, educación, empleo y alimentación están presen-

tes dentro de sus políticas de seguridad. 

Por el contrario, los candidatos Torres y Escobar 

definen la seguridad desde un concepto clásico y tra-

dicional, de respeto por la autoridad, lucha contra los 

delitos que afecten la vida y los bienes de las personas, 

fortaleciendo la Fuerza Pública y el sistema carcelario. 

Los problemas que afectan la seguridad
En los planes de gobierno se plantean diferentes 

estrategias para responder a las problemáticas defi-

nidas por los candidatos. Uno de los problemas com-

partidos tiene que ver con la percepción de insegu-

ridad: la encuesta Cómo vamos Cali (2023), expone 

que el 44% de los caleños se sienten inseguros, frente 

a un 21% que se sienten seguros. Los factores asocia-

dos a esta percepción marcan la diferencia entre los 

candidatos.  

Para Eder, Rentería, Ruiz, Escobar y Mendoza, los 

problemas que afecta la percepción de seguridad se 

concentran en los delitos cotidianos como el hurto, 

los homicidios, las drogas y las pandillas. Para Huér-

fano y Ortiz, esta sensación tiene origen en la relación 

entre violencia en Cali y conflicto armado. Mendoza 

menciona el problema de tráfico de drogas y consu-

mo. Pardo, habla de la corrupción en las institucio-

nes y los grupos criminales y las mafias. Finalmente, 

Torres, Mendoza y, en menor media de nuevo Ortiz, 

reúnen todas las problemáticas mencionadas por los 

demás candidatos y exponen un panorama general 

de inseguridad.  

Algunos candidatos coinciden con las cifras de 

la encuesta Cómo vamos y mencionan los tres pro-

blemas que más afectan los barrios de la ciudad: los 

atracos callejeros, con 59%; la drogadicción, con 37%; 

y las pandillas, con 22% (Cómo vamos Cali, 2023). 

También resaltan los homicidios como un problema 

que debe atenderse. Este fenómeno tiene un compor-

tamiento superior a las demás ciudades principales. 

Según los datos de la Policía Nacional, entre sep-

tiembre de 2022 y agosto de 2023, la tasa de homici-

dios es de 45,6 por cada 100.000 habitantes, casi 20 

puntos por encima de la tasa nacional para el mismo 

periodo (26,5).  

¿Realmente las estrategias responden 
a esa visión integral? 

La forma en que se definen las problemáticas y 

su coherencia con las estrategias para atenderlas es 

fundamental para el próximo cuatrienio. En ese sen-

tido, se observan dos líneas en el grupo de candida-

tos a la alcaldía de Cali.  

Para unos, la seguridad integral se logra fortale-

ciendo las instituciones que componen el sistema de 

seguridad en materia de derechos humanos y mejo-

rando el acceso y la acción de la justicia. Para otros, 

articular lo anterior con otros componentes que me-

joren la calidad de vida como la salud, la educación y 

el empleo, son la ecuación perfecta para lograr una 

seguridad integral.  

Eder, Torres, Ruiz, Mendoza, Escobar y Pardo, se 

ubican en el primer grupo. Ellos se centran en accio-

nes que fortalezcan a la policía, con un enfoque de 

Derechos Humanos, y en mejorar otras instituciones 

—sin determinar cuáles— encargadas de la seguri-

dad y la convivencia.  
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Los candidatos Ortiz, Rentería y Huérfano, le 

adicionan al fortalecimiento de las capacidades po-

liciales la promoción de otros servicios sociales que 

mejoren la calidad de vida como punto fundamental 

para mejorar la seguridad.  

A pesar de estas menciones, la idea de seguridad 

integral es difusa y no se logra concretar en acciones 

puntuales que mejoren los niveles delictivos y la per-

cepción. Tampoco se observa claridad en la gestión 

y la articulación interinstitucional. Un ejemplo puede 

ser el candidato Wilson Ruiz, quien tiene una visión 

de la seguridad humana: sus problemáticas hablan 

de delitos cotidianos como los hurtos y las pandillas, 

y en sus estrategias únicamente aparece la capaci-

tación y el aumento de la policía con un enfoque de 

derechos humanos. 

Como en otras ciudades, se securitiza el bienestar 

de la ciudadanía. Este hecho pone en riesgo las polí-

ticas sociales y ubica la delincuencia en el centro de 

ellas. No se diseñan políticas para mejorar la calidad 

de vida y el bienestar, sino para prevenir el crimen y 

la violencia.  

Puntos comunes y diferenciales 
Todos los candidatos concuerdan en aumentar el 

pie de fuerza en la ciudad, mejorar su capacitación y 

fortalecer el sistema judicial en coordinación con la Fis-

calía y el CTI. La mayoría también menciona mejorar y 

potenciar las casas de justicia y la creación de modelos 

de justicia restaurativa, en especial Alejandro Eder.  

El candidato Ortiz habla sobre la articulación de 

frentes de seguridad y sobre incentivar la vigilancia 

ciudadana. Coincide con el candidato Ruiz propo-

niendo frentes de seguridad con policías, taxistas y 

vecinos; y la candidata Torres, que quiere articular 

empresas privadas para afrontar la inseguridad. Los 

candidatos Torres y Pardo hablan de construir una 

cárcel para sindicados y el candidato Ruiz de los cen-

tros de rehabilitación y resocialización para reclusos.  

Finalmente, los candidatos Eder, Escobar, Torres y 

Ortiz, mencionan el fortalecimiento de inspecciones 

de policía. Pardo, Ruiz y nuevamente Escobar, men-

cionan organismos de control como la personería y 

la contraloría, con el fin de recuperar legitimidad y 

transformación social. Ortiz menciona a la persone-

ría, pero con énfasis en la participación ciudadana.

Todos los candidatos 
concuerdan en aumentar 

el pie de fuerza en la 
ciudad, mejorar su 

capacitación y fortalecer 
el sistema judicial en 
coordinación con la 

Fiscalía y el CTI
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APUNTANDO AL DESARROLLO SOSTENIBLE

PARA LOS PRÓXIMOS CUATRO AÑOS
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5. Medellín le apunta al desarrollo sostenible 
para los próximos cuatro años

Para la contienda electoral de la Alcaldía de Me-

dellín se registraron 16 candidatos. Para este análisis, 

la FIP escogió a los cuatro con mayor intención de 

voto, a septiembre de 2023 según la encuesta de In-

vamer5: Federico Gutiérrez, con 64,5% (Partido Cree-

mos); Juan Carlos Upegui, con 14,8% (Partido Inde-

pendientes); Albert Corredor, con 4,8% (Movimiento 

Medellín nos Une); y María Paula Aguinaga, con 3,1% 

(Movimiento por Medellín).

Medellín: líder en tecnología
Los candidatos mencionados se ubican en distin-

tas líneas de pensamiento. Sin embargo, el factor co-

mún es la visión de Medellín como una ciudad líder en 

tecnología e innovación. Coinciden en la voluntad de 

que la ciudad sea reconocida como centro de la cuar-

ta revolución industrial, cerrando brechas sociales a 

partir de un mayor crecimiento económico focaliza-

do en las zonas vulnerables para garantizar mayor 

acceso a la educación y fortalecer las asociaciones 

público-privadas. 

El desarrollo en el centro de las agendas 
Otro punto común en los cuatro programas de 

gobierno es la mención a los Objetivos de Desarro-

llo Sostenible de la ONU, aunque es necesario mati-

zar los énfasis que cada candidato les da. Corredor y 

Upegui priorizan el crecimiento económico, en con-

creto la generación de empleo y creación de empresa; 

en cambio, los candidatos Gutiérrez y Aguinaga se 

refieren a la sostenibilidad económica desde la eco-

nomía circular y energías renovables, alineándose 

con lo planteado por Naciones Unidas.  

Las principales líneas estratégicas 
Los candidatos priorizan el crecimiento econó-

mico, la movilidad, la seguridad, el cierre de brechas 

sociales y la planificación del territorio.  

Con respecto a esto último, se plantean nuevas 

maneras de generar un ordenamiento territorial de la 

zona metropolitana de la ciudad. Sin embargo, no es 

clara la conexión con otros municipios o zonas ru-

rales. Esto es importante recalcarlo ya que Medellín 

hace parte del Valle de Aburrá, y la conexión con sus 

municipios debería ser un tema central en la agenda 

del futuro alcalde de la ciudad.

La seguridad en los programas
La contienda electoral en Medellín ubica la se-

guridad como una prioridad. El candidato Federico 

Gutiérrez nombra la relación entre la seguridad y el 

ordenamiento del territorio; sin embargo, no profun-

diza en ella.  

Parte de los habitantes de Medellín afirman sen-

tirse seguros: según la encuesta Medellín cómo va-

mos, el 46% de las personas encuestadas en 2022 

afirmaron que se sienten seguros o muy seguros. La 

página medellin.gov, por su parte, afirma que el por-

centaje de victimización para 2021 fue de 5,2%, un 

1.6% menor que el año anterior.  Los mayores proble-

mas que reportan las personas en sus barrios son los 

atracos callejeros (33%), drogadicción (28%) y tráfico 

de drogas (16%). Además, es importante recalcar que 

la tasa de hurto a personas es de 1.080,8 por cada 

100.000 habitantes, 300 puntos por encima de la 

tasa nacional; de 97,7 para hurto a comercio frente a 

65,7 en el orden nacional (datos entre agosto de 2022 

y septiembre de 2023, Policía Nacional).  

Las propuestas de los candidatos para mejorar las 

condiciones de seguridad se enfocan en dos ejes tra-

dicionales: la construcción de paz y el fortalecimien-

to de la policía. Los candidatos Gutiérrez, Upegui y 

Corredor señalan que se necesita una atención foca-

5	 En:	https://drive.google.com/file/d/1hdsLb_7X7pzByOu7yV0nbjS1IQVY7bPJ/view

En: https://drive.google.com/file/d/1hdsLb_7X7pzByOu7yV0nbjS1IQVY7bPJ/view
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lizada, de acuerdo con los puntos donde se concen-

tra la inseguridad. También refieren programas para 

prevenir el reclutamiento de jóvenes por parte de 

organizaciones criminales. Estas acciones no mues-

tran una conexión entre las propuestas y algunas de 

las percepciones de los habitantes de la ciudad. Solo 

se menciona a los organismos de paz y cultura para 

realizar procesos pedagógicos y preventivos frente 

al consumo de sustancias psicoactivas y el riesgo de 

participar en grupos criminales. 

Algo que sí es evidente en los cuatro planes de 

gobierno es la propuesta de aumentar los funciona-

rios de la policía, particularmente en aquellas zonas 

priorizadas y con mayor número de delitos. Otro 

componente clásico y con bajo impacto es construir 

cárceles. Los candidatos Upegui, Aguinaga y Corre-

dor proponen ejecutar el proyecto de la cárcel me-

tropolitana, mientras el candidato Gutiérrez habla de 

construir una cárcel en el Valle de Aburrá. Además, 

Aguinaga y Upegui proponen cimentar la cárcel de 

sindicados para disminuir el hacinamiento de los 

puestos de control de la policía.

Medellín tiene importantes retos en materia del 

sistema de justicia cercana a la ciudadanía. Con el 

objetivo de descongestionar procesos y garantizar 

la solución de los conflictos, generar medidas para 

promover la seguridad y la tranquilidad de los ciuda-

danos, los candidatos Gutiérrez, Upegui y Corredor, 

buscan remodelar y fortalecer algunas de las inspec-

ciones de policía para para prestar un mejor servicio 

y facilitar el acceso.

Otro elemento común en todos los candidatos es 

la especial mención de los jóvenes, debido a los altos 

índices de homicidio; las mujeres, debido a la violen-

cia basada en género, y de los habitantes que han sido 

víctimas del conflicto armado o viven en zonas con 

altos índices de criminalidad. 

Las secretarías de gobierno toman un papel re-

levante pues en general los candidatos buscan ar-

ticular los procesos con el Ministerio de Justicia, la 

Fiscalía y la Contraloría en los casos de corrupción. 

También se plantea la Secretaría de la mujer como 

ente diferencial para atender las violencias basadas 

en género. Esto llama la atención pues la Secretaría 

de Seguridad ha sido un ente fundamental para la 

política de seguridad de la ciudad y en esta ocasión 

es nombrada, por algunos, en términos de fuente de 

datos o para articular, pero no con la preponderancia 

de las administraciones pasadas.

Una gestión pública transparente, participativa 

y eficiente son los pilares de los candidatos ya que 

todos hacen referencia constante a la necesidad de 

generar espacios de diálogo que permitan construir 

programas, acuerdos y contratos de la mano con las 

organizaciones sociales, empresarios y población 

civil. 

A pesar de la gran cantidad de propuestas en 

materia de seguridad, los candidatos dejan de lado 

la paz y su articulación con la seguridad. Ningu-

no de ellos relaciona sus propuestas con los puntos 

del Acuerdo de Paz, ni con la política de Paz Total o 

de seguridad, defensa y convivencia ciudadana del 

Gobierno Nacional. Por tanto, no es clara la gestión 

que se desarrollará con el resto del territorio nacio-

nal durante el próximo cuatrienio. Parece una ciu-

dad pensada de forma independiente, incluso por la 

desconexión con el Valle de Aburrá y con el propio 

departamento antioqueño.

A pesar de la 
gran cantidad de 

propuestas en materia 
de seguridad, los 
candidatos dejan 

de lado la paz y su 
articulación con la 

seguridad
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